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CAPÍTULO 6 
 

ANÁLISIS DE LIBROS DE TEXTO 
QUE REFLEJAN LAS FORMULACIONES CURRICULARES  

 
En el capítulo anterior señalábamos que hasta hace poco la enseñanza del ELE en la 
classe de seconde se regía por un currículo publicado en la década de los ochenta. Así, 
hasta la aparición del nuevo currículo, en 2002, los libros de texto se ceñían a los 
presupuestos que dictaba el currículo de 1986. Recientemente, los editores han sacado 
al mercado nuevos manuales que se amoldan a las especificaciones contenidas en el 
currículo de 2002. Cuando empezamos a concebir los fundamentos de este trabajo de 
investigación, los libros que ocupaban los estantes de las salas de profesores eran 
aquellos basados en el currículo de 1986. Por este motivo, hemos creído conveniente 
analizar los viejos y los nuevos libros, y así determinar los cambios que se han 
producido. El presente análisis tiene por objetivo determinar el modo en que los 
componentes curriculares del capítulo anterior se plasman en los libros de texto. Cabe 
señalar, sin embargo, que no analizaremos todas las actividades que contienen los 
manuales, sino que nos centraremos en aquellas cuya frecuencia de aparición sea 
mayor.  
 
Nos centraremos en el llamado libro del alumno. No prestaremos, por tanto, atención a 
los libros de ejercicios, ni a otros materiales complementarios. Los manuales escogidos 
se utilizan en los llamados lycées d’enseignement général et technologique para la 
enseñanza del español como primera lengua extranjera, segunda o tercera. Hemos 
intentado que los libros basados en un mismo currículo pertenezcan a editoriales 
diferentes, con el fin de evitar que una misma editorial pudiera ceñirse a unos métodos 
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de trabajo propios. En este capítulo incluiremos ejemplos de actividades extraídas de 
los manuales analizados, que también pueden encontrarse en los anexos 2. 1. y 2. 2. 
 
Los libros de texto que se basan en el currículo de 1986 son los siguientes: 
 
� Caminos del idioma. Seconde. París, Didier, 1991 (M. Boutboul-Zeitoun, P. 
Fourneret, S. Kourim-Nollet, A. Valero). 
 
� Gran Vía. Seconde. París, Didier, 1991 (P. Fourneret, S. Kourim-Nollet, A. M. Pla 
Arnold, A. Valero, C. Val Julián). 
 
� ¿Qué pasa?. Seconde. París, Nathan, 1993 (E. Beaumatin, M. GARCÍA, Y. Martin-
Saudax, J. J. Montelescaut, I. Piera Aristizábal, C. Pierre, C. Puren, C. Tagliante). 
 
� Encuentro. Seconde. París, Hachette, 1994 (E. Cuñat, H. Knafou, N. Offroy). 
 
� Tengo. Seconde. París, Delagrave, 1997 (J. Alonso, A. Bensoussan, J. Guéran, M. F. 
Raffy). 
 
A continuación presentamos los manuales que se centran en el currículo de 2002: 
 
� ¡Anda!. Seconde. París, Nathan, 2001 (J. Badet, C. Chaze, E. Clemente, N. Malaret, 
S. Martin-Perotin). 
 
� Nuevos Rumbos. Seconde. París, Didier, 2003 (F. Bannier, L. Capdevila, J. Fauré, D. 
GARCÍA, J. P. Morro, T. Polirsztok, M. Tekeyan). 
 
� Enlaces. Seconde. París, Bordas, 2004 (B. Cohen-Clougher, E. Muñoz Larrouturou, 
E. Pastor, R. Tang Andújar). 
 
� Cuenta conmigo. Seconde. París, Hatier, 2005 (C. Brion, C. Desgigot, J. Y. 
Kerzulec, A. M. Palomo Delfa). 
 
� Puerta del Sol. Seconde. París, Delagrave, 2005 (B. Ausejo Aldazábal, M. Córdoba, 
A. Flecchia, E. Fonta, S. Oliu). 
 
Como puede apreciarse, la fecha de publicación de ¡Anda! (2001) es anterior a la 
aparición del nuevo currículo. Sin embargo, según hemos podido comprobar, la 
elaboración de este manual se ajusta a los presupuestos que contiene el currículo de 
2002. Ello también ha sido puesto de manifiesto por uno de sus autores. 
 
6. 1. Libros de texto basados en el currículo de 1986 
 
6. 1. 1. Objetivos generales 
 
Anteriormente hemos señalado que el currículo de 1986 insiste en que la finalidad 
principal de la enseñanza del ELE es que los alumnos desarrollen una competencia 
comunicativa en esa lengua. Pues bien, hemos podido apreciar que los manuales 
basados en el currículo de 1986 ponen el énfasis en la lectura y comentario de textos, 
en su mayoría literarios, sobre los cuales se genera una dinámica de pregunta-respuesta 
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para su comprensión y una ausencia notable de actividades organizadas de manera 
coherente que promuevan una interacción como la que se da en la vida cotidiana. Y es 
que el desarrollo de la competencia comunicativa de los alumnos exige que se 
reproduzcan en el aula, en la medida de lo posible, los procesos de comunicación de la 
vida cotidiana. Conviene, además, que las distintas destrezas se desarrollen de forma 
integrada, de tal manera que la práctica de una de ellas sea relevante a la hora de 
facilitar la práctica de las demás.  
 
El currículo de 1986 también insistía en que la gramática nunca debe enseñarse a 
expensas de la comunicación. Sin embargo, hemos podido comprobar que en los libros 
de texto la reflexión lingüística no está al servicio de la comunicación, puesto que se 
trata la oración aisladamente sin tener en cuenta las prácticas discursivas que 
constituyen la comunicación verbal y no verbal de las personas. 
 
Por último, ese currículo insistía en que era necesario dar a los alumnos la oportunidad 
de descubrir la cultura de España y América Latina; y proponía un buen número de 
temas relacionados con la literatura, el arte o la historia de los países hispanohablantes. 
Anteriormente hemos comentado que la Cultura (en mayúsculas) no debería constituir 
el eje sobre el que gira el bloque de contenido temático. Y es que reivindicar la 
capacidad del alumno de comunicar en la lengua extranjera exige que se tome en 
consideración el conocimiento operativo -también llamado “cultura a secas”- que 
posee cualquier nativo y que le permite participar adecuadamente en todas las posibles 
situaciones de comunicación. Los libros de texto analizados ponen al alcance de 
alumnos y profesores una gran variedad de textos auténticos que reflejan distintos 
aspectos de naturaleza política o cultural de los países hispanohablantes.  
 
6. 1. 2. Objetivos específicos 
 
� Comprensión auditiva  
 
Los libros de texto que hemos analizado dan, por lo general, poca importancia a la 
práctica de esta destreza en el aula de ELE Ni Tengo ni Caminos del idioma presentan 
actividades de comprensión auditiva. Gran Vía, ¿Qué pasa? y Encuentro ponen al 
alcance de alumnos y profesores audiciones en las que la comprensión oral puede 
aparecer de forma aislada o relacionada con la expresión oral en una conversación. Los 
cinco libros, por lo general, promueven el uso de textos orales extraídos del ámbito 
público (relatos, cuentos, canciones, películas, etc.) y académico, en consonancia con 
lo que dispone el currículo. 
 
En lo que respecta a las actividades de comprensión auditiva, ninguno de los manuales 
propone actividades previas a la audición. Se realizan, solamente, ejercicios de 
comprensión intensiva -destinados a obtener una información específica-, y 
actividades posteriores. En Gran Vía y en ¿Qué pasa? las actividades que se realizan 
durante la audición consisten en responder a preguntas sobre el texto: 
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(Fourneret y otros, 1991: 42) 
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Encuentro propone, sobre todo, actividades de tipo formal: rellenar huecos con las 
palabras que faltan, apuntar las formas verbales que están en primera persona del 
singular, responder a preguntas del tipo verdadero/ falso, etc. 
 
Como actividades posteriores a la audición destacan, por lo general, aquellas en las 
que el alumno debe dar su opinión, oralmente, sobre aspectos relevantes del contenido 
de los textos; por ejemplo, ideas expresadas por este o lo que el autor intenta 
comunicar (actividad 4): 
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(Beaumatin y otros, 1993: 29) 
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Finalmente, ninguno de los manuales fomenta la utilización de estrategias que 
permitan al alumno avanzar en el aprendizaje de la comprensión auditiva. 
 
� Expresión oral 
 
Según hemos podido comprobar, los libros analizados animan a los estudiantes a que 
lleven a cabo actividades orales en las que no es necesaria la comprensión auditiva. No 
se trata, sin embargo, de actividades que respondan a necesidades comunicativas 
reales, sino actividades de comentario de textos, en su mayoría literarios, que se 
asemejan a aquellas que tienen lugar en la práctica didáctica para la lengua materna. 
 
Si bien los distintos manuales que hemos analizado incluyen actividades iniciales, cabe 
señalar que son siempre las mismas: se intenta mantener la atención de los alumnos 
mediante la presentación del tema por medio de textos modelo. Los libros también 
incluyen actividades de práctica controlada. Por ejemplo, en ocasiones los alumnos 
realizan entrevistas con las preguntas ya escritas o con preguntas que preparan en 
grupos. En lo referente a las actividades posteriores, no hemos encontrado ninguna. 
 
Finalmente, ninguno de los libros analizados fomenta el uso de estrategias que 
contribuyan al desarrollo de la expresión oral y que eviten que la comunicación se 
interrumpa. 
 
� Comprensión de lectura 
 
Los manuales que hemos analizado promueven el uso de textos reales extraídos del 
ámbito público y académico, en consonancia con lo que dispone el currículo. Por lo 
general, esos manuales incluyen, únicamente, actividades de lectura intensiva, y 
actividades posteriores. Las actividades que se llevan a cabo durante la lectura 
consisten en responder, oralmente, a preguntas sobre el texto. Fijémonos en la 
actividad 3: 
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(Cuñat y otros, 1994: 13) 
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Encuentro contiene, por el contrario, actividades de tipo formal: rellenar huecos con 
las palabras que faltan, responder a preguntas del tipo verdadero/ falso, etc.  
 
Las actividades que se realizan con posterioridad a la lectura ponen el énfasis en que 
los alumnos den su opinión, oralmente, acerca de aspectos relevantes del contenido de 
los textos (ejercicio 5 de la actividad anterior). 
 
Por último, los manuales no promueven el uso de estrategias que permitan a los 
alumnos avanzar en el aprendizaje de la comprensión lectora.  
 
� Expresión escrita 
 
La expresión escrita es la destreza a la que se ha prestado menor atención en los 
distintos manuales. Y es que ni Tengo, ni Gran Vía ni Caminos del idioma promueven 
su práctica. Encuentro y ¿Qué pasa? contienen pocas actividades de expresión escrita, 
si bien cabe señalar que, por lo general, son próximas a los intereses y a las 
necesidades de los alumnos. Por ejemplo, Encuentro anima a los estudiantes a que 
escriban una carta de motivación como respuesta a un anuncio de empleo: 
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(Cuñat y otros, 1994: 17) 
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Las actividades iniciales que proponen Encuentro y ¿Qué pasa? son variadas y tienen 
por objetivo que los estudiantes tomen consciencia de las diferencias que existen entre 
los diferentes tipos de texto y que aprendan a utilizar los recursos que estructuran el 
texto escrito: leer muestras auténticas de un determinado tipo de texto, rellenar huecos 
en blanco en un texto previamente preparado, o cambiar la persona gramatical.  
 
Esos libros de texto también incluyen actividades de práctica controlada. Por ejemplo, 
animan a los alumnos a que redacten textos a partir de los modelos trabajados en clase 
previamente. En lo que respecta a las actividades posteriores o de práctica libre, no 
hemos encontrado ninguna. 
 
Finalmente, los manuales no fomentan el uso de aquellas estrategias que habrán de 
permitir a los alumnos avanzar en el aprendizaje de la expresión escrita. 
 
6. 1. 3. Contenidos 
 
Más arriba hemos puesto de manifiesto que los manuales fundamentan la enseñanza 
del ELE en conocimientos de tipo ideacional, basados en información sobre la cultura 
y la descripción gramatical de la lengua, y ponen poco énfasis en conocimientos 
procedimentales que faciliten un uso interactivo de la lengua o una actitud exploratoria 
en relación con la cultura. Esta organización del material didáctico en base a criterios 
formales y no comunicativos puede provenir de una falta de reflexión sobre cómo se 
construye la competencia comunicativa. Según hemos podido comprobar, la enseñanza 
del ELE que proponen los distintos manuales se reduce al dominio de un conjunto de 
elementos de tipo léxico y gramatical, y se resta importancia al ejercicio de procesos 
de comunicación. 
 
Los autores de los manuales escogen textos que, por un lado, proporcionan a los 
alumnos un conjunto de conocimientos de tipo léxico y gramatical; por otro lado, les 
ayudan a enriquecer su cultura general. Los alumnos, una vez han leído o escuchado 
esos textos, deben poner en práctica los conocimientos adquiridos en diferentes 
situaciones habladas y escritas. Es probable que esos componentes léxicos y 
estructuras gramaticales aparezcan en otros textos, por lo que el alumno podrá 
volverlos a utilizar y, de este modo, irá asimilándolos poco a poco.  
 
En los manuales analizados, los ejercicios de gramática no están enfocados hacia la 
comunicación. Suelen aparecer en los libros una vez que los alumnos han terminado de 
comentar los textos y tienen por objetivo, según hemos podido apreciar, evaluar los 
conocimientos que poseen los estudiantes. Son frecuentes los ejercicios de traducción 
y conjugación de verbos (actividades B y C de la página 12, y A y B de las páginas 16-
17): 
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(Alonso y otros, 1997: 12) 
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(Alonso y otros, 1997: 16-17) 
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(Alonso y otros, 1997: 16-17) 
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Sería conveniente, como ya hemos señalado, que los alumnos pusieran en práctica los 
elementos formales adquiridos a través de ejercicios que les permitieran compartir sus 
propias experiencias, percepciones y opiniones. 
 
6. 1. 4. Metodología 
 
La metodología adoptada por los libros de texto se inspira en la práctica didáctica para 
la lengua materna. Los manuales no tienen por objetivo que los alumnos se 
comuniquen de manera efectiva en español; fomentan, por encima de todo, que los 
estudiantes dominen un conjunto de elementos de tipo léxico y gramatical. Y para 
conseguirlo, nada mejor que comentar textos de temática distinta. Así, los estudiantes 
podrán utilizar los mismos elementos en “situaciones” diferentes, lo que les ayudará a 
conocer en qué contextos deben utilizarse. Además, a medida en que el alumno vaya 
utilizando, una y otra vez, los mismos elementos gramaticales o léxicos, irá 
memorizándolos.  
 
En el capítulo anterior señalábamos que el currículo de 1986 promueve la autonomía 
de los alumnos. Sin embargo, para que estos tomen una actitud más responsable con 
respecto a su propio aprendizaje tienen que poder opinar sobre temas relacionados con 
este, tanto en lo que concierne a la planificación de actividades y tareas, como a la 
evaluación de los aprendizajes realizados. Asimismo, desde el inicio del curso los 
estudiantes deben conocer los objetivos de este y los medios con que podrán 
alcanzarlos. Es difícil, evidentemente, que los alumnos puedan opinar acerca de las 
actividades que deben incorporar los libros. Aunque deberían conocer los objetivos de 
aprendizaje de cada unidad didáctica -ninguno de los manuales analizados ofrece 
indicaciones en este sentido-, lo que les permitiría tomar las riendas de su propio 
aprendizaje.  
 
Con el fin de que los alumnos participen activamente en las actividades de clase, un 
manual debe proporcionarles explicaciones claras en lo referente a las tareas que 
tendrán que realizar durante la lectura de un texto, por ejemplo, de modo que puedan 
centrar su atención de manera más eficaz. Los libros analizados no ofrecen 
orientaciones en este sentido. Ello puede provocar que el alumno se sienta perdido y 
no sepa exactamente para qué está aprendiendo, por lo que no podrá tomar decisiones 
con respecto a su propio proceso de aprendizaje. Asimismo, en vistas a promover la 
autonomía del alumno, un libro de texto debe basarse en lo que este ya sabe; los 
contenidos presentados en el libro tienen que ser una continuación de lo estudiado en 
cursos precedentes. Una buena tarea debe ofrecer al alumno la posibilidad de 
reflexionar sobre lo que ya sabe y lo que puede hacer en relación a la tarea propuesta, 
lo que le hará rentabilizar de manera más eficaz sus conocimientos y destrezas. Los 
alumnos deben utilizar los conocimientos que ya poseen para llevar a cabo la tarea, 
con el fin de que el aprendizaje sea significativo. Según hemos podido comprobar, la 
mayoría de manuales analizados no propone actividades previas. 
 
6. 1. 5. Evaluación 
 
En lo que se refiere a la evaluación, la mayoría de libros de texto analizados no pone a 
disposición del alumno procedimientos que le permitan detectar sus avances o sus 
carencias. Por ejemplo, los manuales podrían proponer a los estudiantes fichas de 
autoevaluación para potenciar la reflexión sobre lo practicado en clase. Asimismo, 
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podrían fomentar que, al finalizar cada actividad, los alumnos tomasen nota de las 
dificultades encontradas durante la realización del ejercicio. 
 
6. 2. Libros de texto basados en el currículo de 2002 
 
6. 2. 1. Objetivos generales 
 
Anteriormente señalábamos que el currículo de 2002 insiste en que debe capacitarse a 
los alumnos para que comuniquen en español. También comentábamos que el 
desarrollo de la competencia comunicativa de los alumnos exige que se reproduzcan, 
en la medida de lo posible, los procesos de comunicación que se llevan a cabo en la 
vida cotidiana. Pues bien, según hemos podido comprobar, el currículo de 2002, al 
igual que el de 1986, fundamenta la enseñanza del ELE en el comentario de textos, en 
su mayoría literarios.  
 
Capacitar a los alumnos para que usen la lengua como vehículo de comunicación exige 
que se pongan a su disposición actividades interactivas, en el desarrollo de las cuales 
deban cuidarse de que su actuación lingüística, además de ser formalmente correcta, 
esté de acuerdo con la intención que subyace en ella, con el tipo de relación que existe 
entre los interlocutores, con el tema, el lugar, etc. Asimismo, durante una 
conversación, por ejemplo, el hablante puede verse sometido a distintas restricciones, 
como el hecho de que no sepa por adelantado lo que se le va a responder. Conviene, 
por otra parte, planificar actividades en las que se desarrollen, de forma integrada, las 
distintas destrezas en contextos establecidos de forma natural, de modo que la práctica 
de una destreza sea relevante a la hora de facilitar la práctica de las demás. Se trata de 
conseguir, en definitiva, que los alumnos, dentro de sus propias limitaciones, sepan 
hacer con la lengua extranjera lo que ya saben hacer con su propia lengua. 
 
El currículo de 2002 insistía en que la gramática no es más que un medio para la 
finalidad de expresarse en la lengua objeto de estudio, y abogaba por una reflexión 
sobre la lengua orientada hacia la comunicación. Pues bien, según hemos podido 
apreciar, en los libros de texto la reflexión lingüística no está al servicio de la 
comunicación, sino que se trata la oración aisladamente sin tomar en consideración las 
prácticas discursivas que constituyen la comunicación verbal y no verbal de las 
personas. Si bien la reflexión gramatical dirigida a la construcción correcta de 
oraciones puede constituir un elemento del trabajo del aula, es necesario ampliar esa 
reflexión al encadenamiento adecuado de oraciones en el texto, a la coherencia global 
y a la adecuación de los textos al contexto comunicativo. 
 
El nuevo currículo abogaba, asimismo, por la necesidad de que los estudiantes se abran 
a la cultura de los países hispanohablantes, puesto que, en definitiva, enseñar una 
lengua supone dar a los alumnos la oportunidad de descubrir otra cultura. El currículo 
de 2002, a diferencia del de 1986, animaba a los alumnos a interesarse por una amplia 
selección de temas, tanto los relacionados con las convenciones de la vida cotidiana 
como aquellos basados en la historia o la literatura de los países hispanohablantes. 
Cabe señalar que los libros, de conformidad con lo que dicta el currículo, ponen a 
disposición de alumnos y profesores esa amplia selección de temas. 
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6. 2. 2. Objetivos específicos 
 
� Comprensión auditiva 
 
Los libros analizados proponen audiciones en las que la comprensión oral puede 
aparecer de forma aislada o relacionada con la expresión oral en una conversación. Los 
cinco manuales fomentan el uso de textos reales extraídos, fundamentalmente, del 
ámbito público (artículos de divulgación periodística, relatos, entrevistas, canciones, 
etc.) y académico, en consonancia con lo que dicta el currículo. 
 
Ninguno de los libros de texto propone actividades previas a la audición; los manuales 
incluyen, únicamente, ejercicios de comprensión intensiva, y actividades posteriores. 
Al igual que ocurría en el currículo de 1986, las actividades que se realizan durante la 
audición consisten, por lo general, en responder, oralmente o por escrito, a preguntas 
sobre el texto: 
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(Cohen-Clougher y otros, 2004: 40) 
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Cuenta conmigo y Enlaces proponen algunos ejercicios del tipo verdadero/ falso; 
Nuevos rumbos y Puerta del Sol, por su parte, animan a los alumnos a que completen 
frases con huecos en blanco: 
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(Bannier y otros, 2003: 134-135) 
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En lo que respecta a las actividades que se realizan con posterioridad a la audición, los 
alumnos, por lo general, deben opinar, oralmente o por escrito, acerca de aspectos 
relevantes del contenido de los textos trabajados en clase (actividad 5): 
 

 
(Ausejo Aldazábal y otros, 2005: 12) 
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Por último, cabe señalar que ninguno de los manuales promueve el uso de estrategias 
que permitan a los estudiantes avanzar en el aprendizaje de la comprensión auditiva. 
  
� Expresión oral 
 
Los cinco manuales analizados promueven, por lo general, la realización de 
actividades en las que el estudiante debe hablar sin que sea necesaria la comprensión 
auditiva. No se trata, sin embargo, de actividades que responden a necesidades 
auténticas, sino ejercicios de análisis y comentario de textos, en su mayoría literarios, 
que se asemejan a aquellos que tienen lugar en la práctica didáctica para la lengua 
materna. Los estudiantes, después de haber leído o escuchado un texto, deben 
responder a un conjunto de preguntas sobre este; u opinar acerca de aspectos 
relevantes de su contenido. Cuenta conmigo, Nuevos rumbos, Enlaces y Puerta del Sol 
animan a los alumnos a llevar a cabo dramatizaciones, es decir, situaciones en que se 
les pide que actúen, imaginando ser un cierto personaje en una determinada situación. 
Si bien este tipo de actividades puede resultar interesante en vistas a mejorar las 
destrezas comprensivas y expresivas de los alumnos, tiene la desventaja de que, en 
ellas, la interacción carece de toda impredictibilidad. Y es que antes de escenificar los 
diálogos en clase, los estudiantes disponen de un tiempo de preparación en el que 
pueden tomar notas acerca de lo que quieren decir: 
 

 

 
 
(Ausejo Aldazábal y otros, 2005: 18) 
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Por último, cabe señalar que ninguno de los manuales fomenta el uso de estrategias 
que contribuyan al desarrollo de la expresión oral y que eviten que la comunicación se 
interrumpa. 
 
� Comprensión de lectura 
 
Los manuales que hemos analizado conceden suma importancia a la práctica de esta 
destreza en el aula de ELE, dado que el texto constituye el soporte básico de estudio de 
la lengua. Los libros promueven, por lo general, el uso de textos extraídos del ámbito 
público (artículos de divulgación periodística, letras de canciones, relatos, poemas, 
etc.) y académico, en consonancia con lo que dispone el currículo. A diferencia de los 
viejos manuales, los libros basados en el currículo de 2002 incluyen textos más 
adecuados para la edad, los intereses y el nivel de lengua de los estudiantes. 
 
La mayoría de textos analizados no incluye actividades previas a la lectura. Las 
actividades que se realizan durante la lectura tienen por objetivo, por lo general, que 
los alumnos respondan, oralmente o por escrito, a preguntas sobre el texto: 
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(Cohen-Clougher y otros, 2004: 42) 
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Nuevos rumbos, Enlaces y Puerta del Sol animan a los estudiantes a que completen 
frases, con huecos en blanco (actividades 2 y 3): 
 

 
 
(Ausejo Aldazábal y otros, 2005: 27) 
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Las actividades que se realizan con posterioridad a la lectura tienen por objetivo, por lo 
general, que los alumnos den su opinión, oralmente o por escrito, sobre aspectos 
relevantes del contenido de los textos (ejercicios 1-4 de la página 23): 
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(Ausejo Aldazábal y otros, 2005: 22-23) 
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Por último, ninguno de los libros promueve el uso de estrategias que permitan al 
alumno avanzar en el aprendizaje de la comprensión lectora. 
 
� Expresión escrita 
 
Los libros analizados suelen proponer actividades que responden a necesidades 
auténticas de comunicación, tales como escribir mensajes a móviles o cartas 
informales. No obstante, según hemos podido comprobar, los manuales incluyen un 
buen número de actividades relacionadas con la práctica didáctica para la lengua 
materna.  
 
Las actividades iniciales que proponen los manuales que hemos analizado animan a los 
alumnos a que lean muestras auténticas de un tipo de texto determinado, rellenen 
huecos en blanco en un texto previamente preparado o cambien la persona gramatical 
(ejercicio a): 
 
 

 
 
(Ausejo Aldazábal y otros, 2005: 31) 
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En lo que respecta a las actividades de práctica controlada, los estudiantes deberán 
redactar textos a partir de los modelos trabajados en clase previamente (ejercicio b de 
la actividad anterior). 
 
Según hemos podido comprobar, esos modelos que se trabajan en clase no son, en 
ocasiones, fieles a la realidad de la lengua en el mundo externo al aula, puesto que no 
respetan los rasgos propios de los usos escritos, del formato de los textos, y los 
fragmentos aparecen descontextualizados, sin instrucciones que nos permitan conocer 
quiénes son los distintos personajes o el lugar en el que se produce la escena.  
 
En los cinco libros analizados, nos ha sido difícil encontrar actividades posteriores o 
de práctica libre. Cabe señalar, además, que los manuales no fomentan el uso de 
estrategias que permitan a los alumnos avanzar en el aprendizaje de la expresión 
escrita.  
 
6. 2. 3. Contenidos 
 
Los nuevos libros, al igual que los antiguos, fundamentan la enseñanza del ELE en 
conocimientos de tipo ideacional, y ponen poco énfasis en conocimientos 
procedimentales que faciliten un uso interactivo de la lengua. Según hemos podido 
comprobar, la enseñanza del ELE se reduce al dominio de un conjunto de elementos de 
tipo léxico y gramatical, y se resta importancia al ejercicio de procesos de 
comunicación. Nada se dice de las funciones que un estudiante, como usuario de la 
lengua, debe practicar; ni de las estrategias que habrán de acompañar a todo proceso de 
aprendizaje.  
 
Los autores de los manuales basados en el currículo de 2002 escogen textos auténticos 
que afectan a la (casi) totalidad del campo sintáctico y léxico de la lengua española; y 
que permiten a los alumnos enriquecer su cultura general. A diferencia de los antiguos 
manuales, en los que la presencia de los aspectos culturales de la lengua es siempre 
implícita, los nuevos libros promueven un tratamiento explícito de los contenidos 
temáticos:  
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(Ausejo Aldazábal y otros, 2005: 11) 
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(Bannier y otros, 2003) 
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(Ausejo Aldazábal y otros, 2005: 21) 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



La didáctica del ELE en la educación secundaria en Francia 

202 

Los libros de texto animan a los estudiantes a que pongan en práctica los 
conocimientos adquiridos en diferentes situaciones habladas y escritas. Es probable 
que las estructuras formales que el alumno ya conoce aparezcan en otros textos, por lo 
que podrá volverlas a utilizar y, de este modo, irá memorizándolas. Como puede 
apreciarse, los nuevos manuales, al igual que los antiguos, conceden suma importancia 
a la memorización y repetición de estructuras léxicas y gramaticales. Sin embargo, 
según hemos podido comprobar, esas estructuras corresponden a modelos prefijados, 
alejándose de la manera en que la comunicación se desarrolla en el mundo externo al 
aula. Por ejemplo, Puerta del Sol señala que los españoles, cuando compran un billete 
de tren, utilizan una de estas dos fórmulas: “Quisiera ir a…” o “quisiera un billete 
para…” (Ausejo Aldazábal y otros, 2005: 97). 
 
Es necesario que los autores de manuales tomen consciencia de que la actuación 
lingüística en la lengua extranjera debe estar de acuerdo, entre otros aspectos, con la 
intención que subyace en ella o con el tipo de relación que existe entre los 
interlocutores.  
 
6. 2. 4. Metodología 
 
Anteriormente hemos puesto de manifiesto que el currículo de 2002 apuesta por una 
combinación de enfoques, es decir, en el aula debe producirse un equilibrio entre 
comentario de textos y desarrollo de la competencia comunicativa de los alumnos. Sin 
embargo, según hemos podido comprobar, la metodología que adoptan los libros de 
texto se inspira, únicamente, en la práctica didáctica para la lengua materna. En efecto, 
se traslada la metodología de la lengua materna a la lengua extranjera y la práctica de 
la expresión, escrita u oral, en lengua española se reduce, por lo general, a las 
exposiciones formales. Se da, además, gran importancia a la corrección formal.  
 
El currículo de 2002 formulaba orientaciones que deben permitir a los alumnos ser 
más autónomos. Sin embargo, para que los estudiantes puedan tomar una actitud más 
responsable con respecto a su propio aprendizaje, tienen que poder opinar sobre temas 
relacionados con este, tales como la planificación de actividades o la evaluación de los 
aprendizajes realizados. Si bien es difícil que los alumnos puedan decidir qué tipo de 
actividades deben incorporar los manuales, resulta fundamental que conozcan los 
objetivos de cada unidad, lo que les llevará a tomar las riendas de su propio 
aprendizaje. Los cinco manuales analizados, a diferencia de los basados en el currículo 
de 1986, hacen explícitos los objetivos de cada unidad. Algunos lo hacen en términos 
gramaticales; otros, funcionales. Puerta de Sol, por ejemplo, expone los dos tipos de 
objetivos:  
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(Ausejo Aldazábal y otros, 2005: 9) 
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Para que un alumno participe activamente en las distintas actividades de clase, un 
manual debe proporcionarle explicaciones claras acerca de las tareas que tendrá que 
hacer durante la lectura de un texto, por ejemplo, de manera que pueda centrar su 
atención de un modo más eficaz. Según hemos podido apreciar, los libros de texto no 
proporcionan indicaciones en este sentido, lo que puede provocar que los alumnos se 
sientan perdidos y no sepan exactamente para qué están aprendiendo.  
 
En vistas a promover la autonomía del alumno, un manual debe basarse en lo que este 
ya sabe, por lo que los contenidos de los libros deben ser una continuación de lo 
estudiado en cursos precedentes. Una buena tarea debe hacer reflexionar al alumno 
sobre lo que ya sabe y lo que puede hacer en relación a la tarea propuesta, lo que le 
hará rentabilizar de modo más eficaz sus conocimientos y destrezas. Los alumnos 
deben utilizar los conocimientos que ya poseen para llevar a cabo la tarea, con el fin de 
que el aprendizaje sea significativo. Según hemos podido comprobar, la mayoría de 
manuales analizados no propone actividades previas. 
 
6. 2. 5. Evaluación 
 
La mayoría de los nuevos manuales, al igual que los antiguos, no pone al alcance de 
los estudiantes procedimientos que les permitan detectar sus avances y sus carencias. 
Por ejemplo, los libros de texto podrían proponer a los alumnos fichas de 
autoevaluación para potenciar la reflexión sobre lo practicado en clase. Asimismo, 
podrían fomentar que, al finalizar cada actividad, los alumnos tomasen nota de las 
dificultades encontradas durante la realización del ejercicio. 
 
6. 3. Comentario general 
 
6. 3. 1. Objetivos generales 
 
Los diez libros de texto que hemos analizado fundamentan la enseñanza del ELE en 
conocimientos de tipo ideacional, basados en información sobre la cultura y la 
descripción gramatical de la lengua, y ponen poco énfasis en conocimientos 
procedimentales que faciliten un uso interactivo de la lengua o una actitud exploratoria 
en relación con la cultura. Según hemos podido apreciar, los manuales no se adecuan a 
lo que disponen los currículos, los cuales insisten en que el objetivo prioritario de la 
enseñanza del ELE es capacitar a los alumnos para que puedan comunicarse de manera 
efectiva en esa lengua. Ahora bien, cabe preguntarse si los encargados de elaborar los 
currículos tienen conocimiento de lo que significa, realmente, comunicar en una 
lengua extranjera. Y es que a pesar de que el término comunicación se utiliza de 
manera recurrente a lo largo de los currículos de 1986 y 2002, poco se dice acerca de 
las actividades interactivas que tienen lugar en la vida cotidiana. Si bien los currículos 
oficiales animan a los alumnos a que compartan sus sentimientos, percepciones y 
opiniones, no insisten en que la verdadera comunicación exige que los estudiantes 
aprendan a interactuar en las situaciones más corrientes de la vida cotidiana. Según 
hemos podido comprobar, se tiene una idea de la comunicación que se relaciona con la 
exposición formal de textos, restando importancia a la construcción conjunta de los 
interlocutores que representa la conversación. Esta falta de reflexión sobre cómo se 
construye la competencia comunicativa ha repercutido en el diseño de unos libros de 
texto que se organizan en base a criterios formales y no comunicativos.  
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Si bien los currículos de 1986 y 2002 abogan por una reflexión sobre la lengua 
orientada hacia la comunicación, los libros de texto tratan la oración aisladamente sin 
tomar en consideración las prácticas discursivas que constituyen la comunicación 
verbal y no verbal de las personas. Si bien la reflexión gramatical dirigida a la 
construcción correcta de oraciones puede constituir un elemento del trabajo del aula, es 
necesario ampliar esa reflexión al encadenamiento adecuado de oraciones en el texto, a 
la coherencia global y a la adecuación de los textos al contexto comunicativo. 
 
Ambos currículos abogan por la necesidad de que los estudiantes se abran a la cultura 
de los países de habla hispana, puesto que, en definitiva, enseñar una lengua supone 
dar a los alumnos la oportunidad de descubrir otra cultura. El currículo de 2002, a 
diferencia del de 1986, anima a los alumnos a que se interesen por una amplia 
selección de temas, tanto aquellos relacionados con las convenciones de la vida 
cotidiana como aquellos que fomentan el conocimiento de la historia o la literatura de 
los países de habla hispana. Los nuevos manuales, en consonancia con lo que dispone 
el currículo, ponen a disposición de alumnos y profesores esa amplia selección de 
temas.  
 
6. 3. 2. Objetivos específicos 
 
� Comprensión auditiva  
 
Según hemos podido comprobar, los manuales promueven el uso de textos 
provenientes, mayoritariamente, de los ámbitos público (relatos, cuentos, emisiones de 
radio y televisión, etc.) y académico, de conformidad con lo que disponen los 
currículos de 1986 y 2002. Es necesario, sin embargo, que los currículos tomen en 
consideración los efectos que para la motivación de los alumnos puede tener la 
elección de ámbitos adecuados para el presente en relación con su vida futura, tales 
como el privado y profesional.  
 
A partir de aquellos documentos auténticos, los alumnos deben realizar, por lo general, 
actividades que responden al típico formato de texto con preguntas. El hecho de que 
los currículos no incluyan series de actividades que permitan la práctica de cada 
destreza puede conducir a una mala interpretación de cómo se construye la 
competencia comunicativa. Por tanto, es conveniente que los currículos propongan 
actividades atractivas y motivadoras que los autores de manuales puedan tomar como 
referencia a la hora de diseñar los libros de texto. Habrá que tener en cuenta, además, 
que si bien la comprensión auditiva puede aparecer de forma aislada en situaciones de 
comunicación tales como escuchar la radio, suele hacerlo relacionada con otras 
destrezas: por ejemplo, con la expresión oral en una conversación. 
 
Los libros de texto analizados no promueven el uso de estrategias que ayuden a los 
alumnos a procesar la información de modo más rápido y eficaz. Ello puede deberse al 
hecho de que los currículos dicen muy poco acerca de las estrategias de aprendizaje y 
comunicación que utilizan los aprendientes para avanzar en el proceso de aprendizaje 
de la comprensión auditiva. Es necesario, pues, que los currículos incluyan aquellas 
estrategias, de aprendizaje y comunicación, más adecuadas para el desarrollo de la 
comprensión auditiva.  
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� Expresión oral  
 
Las actividades de expresión oral que incluyen los libros analizados no responden, por 
lo general, a necesidades comunicativas reales. Según hemos podido apreciar, en muy 
pocas ocasiones se pide a los alumnos que interactúen con otros compañeros, o con el 
profesor. Si bien los currículos de 1986 y 2002 animan a los alumnos a que expresen 
sus puntos de vista o cuenten experiencias personales, poco dicen acerca de las 
actividades interactivas que se llevan a cabo en la vida cotidiana. Por este motivo, 
resulta necesario que los currículos definan los rasgos básicos de los procesos de 
comunicación que pueden ser reproducidos en el aula y que deben tomarse en 
consideración a la hora de diseñar actividades de carácter comunicativo. Además, es 
conveniente que los currículos incluyan series de actividades que permitan la práctica 
de la expresión oral en el aula de ELE; y actividades que fomenten interacciones que 
movilicen la práctica integrada de las destrezas.   
 
Por el hecho de que los libros de texto analizados no promueven el uso del 
conocimiento estratégico, resulta necesario que los currículos oficiales presenten 
bloques de estrategias, de aprendizaje y comunicación, que permitan a los aprendientes 
avanzar en el aprendizaje de la expresión oral.  
 
� Comprensión de lectura 
 
Los libros de texto que hemos analizado conceden suma importancia a la práctica de la 
comprensión lectora. Los autores de los manuales han elegido textos provenientes, 
mayoritariamente, de los ámbitos público y académico, en consonancia con lo que 
disponen los currículos. Ahora bien, es necesario que se pongan al alcance de los 
estudiantes textos pertenecientes a otros ámbitos, tales como el privado y el 
profesional.  
 
Las actividades de comprensión lectora que incluyen los distintos libros de texto no 
son las más adecuadas en vistas a promover el desarrollo de esta destreza. Por este 
motivo, es conveniente que los currículos incorporen series de actividades que 
permitan la práctica de la comprensión lectora y que los autores de manuales puedan 
tomar como referencia.  
 
Según hemos podido comprobar, muchos de los textos que incluyen los diferentes 
manuales analizados no presentan un grado de dificultad adecuado para hacer 
progresar el conocimiento. Por tanto, es necesario que los autores de manuales revisen 
las características lingüísticas de los textos, a fin de que no contengan léxico y 
estructuras sintácticas y textuales que puedan entorpecer su lectura. Asimismo, el 
contenido de los textos debe adecuarse a la edad de los alumnos y a sus necesidades e 
intereses. Los libros de texto pueden ofrecer apoyo pedagógico a los alumnos 
diseñando tareas que puedan realizarse a distinto nivel de complejidad.  
 
Por último, cabe señalar que los manuales que hemos analizado no promueven la 
utilización de estrategias, de aprendizaje y comunicación, que permitan a los 
estudiantes avanzar en el aprendizaje de la comprensión lectora. Como hemos 
señalado anteriormente, es conveniente que los currículos muestren a los profesores y 
autores de manuales los efectos positivos que, para el desarrollo de la competencia 
comunicativa, tiene el uso de estrategias.  
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� Expresión escrita 
 
Anteriormente señalábamos que los currículos de 1986 y 2002 insisten en que los 
alumnos deben aprender a resumir y enunciar las ideas principales de distintos textos, 
o expresar opiniones personales acerca del contenido de los mismos. Según hemos 
podido comprobar, los currículos oficiales no fomentan que los alumnos escriban 
textos que responden a necesidades auténticas, tales como correos electrónicos. Cabe 
señalar, sin embargo, que algunos libros de texto promueven ese tipo de actividades. 
 
Es necesario que los currículos fomenten la inclusión de textos auténticos, próximos a 
las necesidades y a los intereses de los estudiantes. Así, los alumnos tendrán acceso a 
diferentes tipos de texto que podrán tomar como modelo para su producción en la 
lengua meta. No hay que olvidar, además, que la familiaridad de los estudiantes con el 
tipo de texto o el tema aligera la carga cognitiva y facilita enormemente la tarea.  
 
Por último, hemos podido apreciar que los libros de texto analizados no fomentan el 
desarrollo del conocimiento estratégico. Como ya hemos señalado, es conveniente que 
el currículo incluya bloques de estrategias, de aprendizaje y comunicación, que 
permitan al alumno avanzar en el aprendizaje de cada una de las destrezas lingüísticas. 
 
6. 3. 3. Contenidos 
 
Más arriba hemos puesto de manifiesto que el tipo de enseñanza del ELE que 
promueven los distintos manuales se reduce al dominio de un conjunto de elementos 
de tipo léxico y gramatical, restando importancia al ejercicio de procesos de 
comunicación. La organización del material didáctico en base a criterios formales y no 
comunicativos puede provenir de una falta de reflexión sobre cómo se construye la 
competencia comunicativa y tener efectos negativos en la motivación del alumno, 
quien no verá una aplicabilidad directa a lo que está haciendo. 
 
En los libros de texto, la definición de las actividades que han de guiar la enseñanza y 
el aprendizaje del ELE se ha visto afectada por la contradicción interna que presenta 
ya de por sí el plan curricular, entre cuyos componentes no existe una relación 
armónica. Por una parte, la determinación de los objetivos de enseñanza y aprendizaje 
se realiza tomando en consideración la necesidad de fomentar las competencia 
comunicativa de los alumnos; por otra parte, la definición del contenido instructivo se 
realiza en base a criterios estructurales y no comunicativos.  
 
Ahora bien, tampoco hemos de olvidar que, como apunta Johnson (1981), un curso no 
sólo se considerará comunicativo por cómo estén organizados sus contenidos, sino 
también por cómo sea su metodología. Así, un currículo organizado sobre una base 
estructural no constituye impedimento mayor en base a fomentar la competencia 
comunicativa de los estudiantes. Por tanto, los autores de los libros de texto habrán de 
tomar un conjunto de decisiones de tipo metodológico a la hora de aplicar las 
especificaciones del currículo a los manuales de ELE. 
 
6. 3. 4. Metodología 
 
El nuevo currículo francés de ELE prescribe, únicamente, objetivos y contenidos para 
cada curso y es flexible en cuanto a métodos y materiales didácticos que han de utilizar 
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los profesores. En efecto, como hemos señalado en el capítulo dedicado al estado de la 
cuestión, la concepción constructivista de la enseñanza y el aprendizaje aboga por 
renunciar a un método aplicable a todos los alumnos, puesto que la verdadera 
individualización consiste en adaptar los métodos a las características particulares de 
los estudiantes.  
 
Ahora bien, las disposiciones ministeriales podrían ayudar a los autores de manuales a 
superar las dificultades que la elaboración de estos supone ofreciendo indicaciones 
claras acerca de cómo desarrollar una metodología centrada en las necesidades 
comunicativas de los alumnos. García Santa-Cecilia (1995), por ejemplo, se queja de 
que existen pocos estudios que muestren a los profesores la manera en que deben 
utilizar las especificaciones de enseñanza del currículo para establecer el programa de 
curso.  
 
En definitiva, resulta necesario que las disposiciones ministeriales incorporen un 
conjunto de reflexiones que orienten la selección de los procedimientos pedagógicos 
que se vayan a poner en práctica en el aula de ELE. Por ejemplo, el plan curricular 
debería definir los rasgos básicos de los procesos de comunicación que deben ser 
reproducidos en el aula y que deben tomarse en consideración a la hora de diseñar 
actividades de carácter comunicativo; proponer series de actividades que permitan la 
práctica de cada destreza, así como la práctica integrada de todas ellas; incluir 
ejercicios que desarrollen una actitud de aprendizaje reflexivo; promover la autonomía 
en el aprendizaje mediante actividades que permitan su desarrollo; o detallar las 
opciones metodológicas que pueden ser compatibles con un enfoque comunicativo de 
la enseñanza, tales como el enfoque por tareas.  
 
6. 3. 5. Evaluación 
 
Según hemos podido comprobar, los libros de texto analizados, por lo general, no 
ponen a disposición de los alumnos procedimientos que les permitan detectar sus 
avances y sus carencias. Para que la evaluación pueda realizarse de manera eficaz, es 
preciso que las disposiciones ministeriales, por ejemplo, incorporen los criterios de 
evaluación adecuados en relación a cada una de las destrezas, y las pruebas adecuadas 
para cada una de estas; y presenten criterios que ayuden a los profesores a enfocar de 
modo adecuado las pruebas basadas en principios comunicativos.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


